MI  * 


EL  JÉNERiL  EN  GEFE  DEL  EJERCITO  CONSTITU- 
CIONAL. 

Hay  cosas  que  por  decencia  se  quisieran  callar  5  pero  después 
de  la  victoria  que  consiguió  ayer  el  ejercito  Constitucional  sóbrelas 
fuerzas  del  sud,  es  intolerable  sufrir  que  los  .enemigos  del  orden, 
difundan  voces  denigrantes  al  honor  de  las  tropas  que  -han .  salvada. 
esta  capital  de  un  desastre  jeneral,  suponiendo  cuantos  he  hos  fal- 
sos pueden  inventar  la  malignidad  y  el  desenfreno  de  las  pasiones. 
Sin  apartarme  de  la  moderación  que  debe  ser  la  única  arma  del 
vencedor,  hago  conocer  al  público  imparcia!  las  ocurrencias  siguientes* 

Pespues  de  un  combate  de  dos  horas  en  el  cual  fueron  rechazadas 
las  tropas  del  sud  tomando   la    posición  de    Ochagaviu    el    batallón 
Pudeto  y   en   seguida   sosteniendo   con   intrepidez   un    fuerte  choque 
de  caballería    el   hatallon   Concepción,*    (legó   este  ejercito  á  la  cha- 
cra de   D.  Domingo  Eyzaguirre  donde  se  hallaba  situada  tras  fie  las 
paredes  la   infantería  con'raria.   Era   el   momento   decisivo;    se  dio  la 
orden  de  cargar.   El  mayor  D    Justo  de  la   Rivera  que  con  arrojo 
habia   coud  ici  lo   la   columna  de  cazadores  desde  el  principio  del  ata- 
que, cubría  nuestra  derecha;    el   sarjento   mayor   D.   Joaquín    Várela 
al   mando   de  dos  compañías   de  granaderos   marchó  con  el   mayor  va- 
lor  á  nuestro  frente,    sostenido    por  el   batallón   Chacabuco;  nuestra 
artillería   y    los   batallones   Concepción  y    Pudeto   que   se  hallaban   á 
retaguardia,    fueron   un    momento   detenidos   en   su    marcha  para    re- 
chazar las   cargas  de  la  caballería  que  los  había  rodea  lo.    El  fuego 
sostenido    de    las    couipanias    de   granaderos  hicieron  desistir  de  una 
defensa   inútil   dos    compamas  del    batallón    Carampanjnie  y    las    mi- 
licias de  infantería ,    mandando   avisar  al   mayor   Várela  que  se  en- 
tregaban.    Al    poco    rato    el    alférez    D,   N.   Nieto    del    mismo   Ca- 
rampangue    se    presentó  al  citado  mayor    Várela    dicmndole  de  par- 
te   del     de   igual    clase     D,     Estanislao    Ang"ita     hiciese     cesar    el 
fuego   y   que  el   batallón  Carampangue  no  fesistjria  m  í.9^-.Las  cosas 
se   hallaban  en    este   estado,    cuando   se   presentó    el    jeneral    Prieto 
al  frente  del   batallón   Concepción   y  tomando  la   mano  á  su    coronel 
le  dijo,   que  todo  estaba  concluido  y   tratase  de  evitar   se  derramase 
mas  sangre,  y   sin  que  nadie    le  sujetase   pasó   á   la  retaguardia  de 
nuestra  línea.  El  mayor  jeneral  Viel   hizo  entregar  las  armas  á    los 
oficiales  prisioneros,  y    después  de  haberles   dadq    un    abrazo    frater- 
nal,   por  una  jenerosidad  inaudita,   permitió  que  el    batallón  Caram- 
pangue  fuese   á  reunirse    á  su  jeneral  ,   quedando    solo   en    nuestros 
cuerpos   como   sesenta  homires  que   voluntariamente  habían   solicita- 
do sn  incorporación ,   siendo   las  milicias    la    única  tropa   que   había 
sido    desarmada-     En      estas     circunstancias    me     avisó     D.     José 
Manuel    Escanilla    que    el    jeneral     Prieto     se    había    entregado    y 
deseaba    hablar     conmigo.     Por     urbanidad     me     acerqué     á     él    y 
lo    mismo  hizo   el    mayor    jeneral    Viel,     habiendo     sido     solicitado 
al   efecto  por  los  sarjentos   mayores  Arteaga  y  Vidaurre,  qrienes  1© 
aseguraban   bajo   su   palabra   de   honor  no  debía  tener  desconfianza, 
siendo  el  único   objeto*  de   esta   entrevista   de  cortar  inmediatamente 
las    desavenencias    que  aflijen    el    país ,    Pero   cual    fué    mi    admira- 
ción  cuando    al    llegar  á  la    chacra   de    O  hagavia    donde  se   habia 
permitido  la   reunión    de    la    división    del    jeneral     Prieto,    me    dice 
éste  señor  que   somos  sus   prisioneros   sino  le  entregamos  en  el  acto 
la  fuerza   suya  que  teníamos   en  nuestras  filas  y  que  él  había  pen- 
sado que  nosotros  eramos  los  que  habíamos  querido  que  cesase  el  cora* 
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"bate.  Después  de  un  fuerte  debate  y  de  haber  entregado  su  espada 
al  mayor  jeueral  Viel ,  á  quien  se  te  tomó,  se  celebró  un  armisticio 
concediendo  al  jeneral  Prieto  cnanto  pedia,  no  teniendo  otra  alternativa 
para  conseguir  mi  liuertad  y  la  de  los  tres  jefes  que  me  acompañaban. 
Los  prisioneros  y  los  pasados  se  -entregaron  k  excepción  de  unos  pocos 
que  declararon  al  mismo  edecán  del  jeneral  Prieto  que  solo  muer- 
tos los  harían  salir  de  nuestras  filas,  y  á  pesar  de  esta  medida,  hasta 
ahora  se  han  detenido  en.  Ochagavia  mis  ordenanzas  y  las  del  ma- 
yor jeneral.  * "  , 

Siempre  animado  de  íos  mayores  deseos  de  transar  amistosamente 
las  actuales  desavenencias,  se  han  nombrado  al  efecto,  por  ambas  par- 
tes, comisiones  de  ciudadanos  recomendables  á  la  Nación  por  sus 
servicios  y  su  amor  patrio.  Si  el  jeneral  Prieto  accede  á  proposi- 
ciones honoríficas  ai  honor  Nacional  y  al  ejercito,  estoy  pronto  á 
suscribir  á  elas.  . 

CHILENOS:  he  aq-ii  la  verdad.  Si  dudáis  de  mi  palabrn  con- 
sultad  hasta  el  último  soldado  del  ejército,  que  ha  jurado  sostener 
vuestros;  derechos.  .  iq«a. 

Cuartel  jeueral  en  la  Caoada  de  Santiago.  Diciembre  15  de  Xá£& 

Francisco  de  la  Lastra 
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